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^llebernos reconsiderar las vías de percibir e interpretar las ideas predomi-
nantes sobre las relaciones entre enseñanza superior y empleo? Si es así, ^cuáles
son los enfoyues adecuados al final del siglo xx?

Evidentemente, la preocupación por el paro de los titulados es más intensa

due en el pasado. El cambio del papel profesional de los graduados en el desper-

tar de la expansión educativa vuelve a estar en candelero. El debate público so-
bre las relaciones entre enseñanza superior y empleo indica una reforzada ten-

dencia hacia miras utilitarias combinadas con creciente íncertídumbre acerca de

cómo se puede trasladar intenciones utilitarias a la acción estratégica. Por fin, la

progresiva integración económica y social de la Unión Europea, así corno la
transformación sociopolítica en Europa central y el Este tienen implicaciones sus^
tanciales para las relaciones Universidad-empleo.

Recientemente, se han hecho numerosos esfuerzos por resumir datos e inter^

pretaciones. Por ejemplo, en los años ochenta la OCDF, encargó estudios de ca

sos nacionales SObre la transición enseñanza superior^-empleo (OCDE, 1993). EI
Consorcio de Investigadores de la Enseñanza Superior (Brenan, Kogan y Treich^

ler, 1995) y el Programa de Gestión Institucional en Enser"ranza Superior centra•
ron últimamente sus conférencias anuales en estas materias. La OCDE y la Co-

rnisión dc la Unión Europea (OCDE, 1995) han elegido este asunto como uno de
los cuatro principales temas de una serie de seminarios y conferc ncias sobre el

desarrollo fiuuro de la enseñanza superior en F:uropa central y oriental. En últi^

mo lugar, pero no por ello menos SIgn1IlCatIVO, la seleccibn de artículos en rste
núrnero de la F,'uropean,^ournnl of F,'cLucalion y rn otro anterior refleja rl reavivado
interc^s por la cuestión.
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éSe espera actualmente rnás que en el pasado que la Universidad tome en
cuenta su contribucíón al crecimiento económico y la innovación tecnológica?
ĉLa percepción de un entorno más competitivo ha generado en la enseñanza
superior la necesidad de encontrar un nícho o línea de competencia para los
graduados en el mercado de trabajo? ^Se va a redefinir su papel en la sociedad
cuando los titulados lleguen a ser una fuerza de trabajo altamente cualificada?
ĉQué enfoques educacionales son más apropiados en el despertar de una cre-
ciente incertidumbre sobre futuras demandas en general y, más específicamen•
te, sobre las futuras salidas y tareas de los individuos actualmente matriculados
en instituciones de enscñanza superior? ĉPor qué advertimos a la vez un énfa-
sis creciente en la autonomía universitaria en contraste con más quejas por
tensiones entre Ur.iversidad y empleo? ^Cómo servirá a la sociedad sin condes-
cender a la presión de demandas supuestas? La respuesta a preguntas de esta
clase parece ser más difícil que nunca. La complejidad de1 tema en considera-
ción es casi descorazonadora.

Sin embargo, podría valer la pena dar un repaso a los debates principales en
varios países europeos. Finalmente, habremos de concluir que, efectivamente,
nuevos enfoques en el análisis e interprecación de las relaciones entre Universi
dad-empleo están a la orden del día.

LAS IMPLICACInNES DE LA EXPANSIÓN: PRINCIPALES DEBATES Y
ENFOQUES DE INVESTIGACIÓN TRADICIONALES

Durante las últimas décadas hemos sido testigos de un rápido desarrollo ^de
la enseñanza superior. En algunos países el número de estudiantes matricula-

dos se ha ido doblando cada diez años. Sin embargo, el proceso no ha sido
continuo ni distribuido por igual en todos los países europeos. El incremento

de matrículas estuvo acompañado o estimulado en parte por una política deli-

berada de expansión y, en parte, ocurrió con independencia de ésta (Teichler
en OCDE, 1995).

A pesar de las diferencias en la expansión de la enseñanza superior y en el
empleo de titulados en diferentes países de Europa puede observarse fases simi-
lares en los debates sobre relaciones Universidad•empleo de todas las sociedades
industriales de orientación al mercado. Se pueden distinguir al menos cuatro
fases.

En los últimos años de los cincuenta, inicialmente y, más cornúnrnente,
durante los sesenta, la mayoría de los expertos Ilegaron a la conclusión de que
una expansión sustancial de la enseñanza superior era necesaria en orden a
estimular el crecimiento económico. Cundió enseguida la conlianza en yue la
expansión educativa ayudaría a reducir la desigualdad de oportunidades, así
como a fortalecer una sociedad democrática moderna tanto económica como
socialmente.
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Fue a finales de los años sesenta y primeros años de los setenta, cuando esta
visión optimista de la expansión de la Universidad se modificó. Se recalcó el
reestructurar la enseñanza superior en orden a satisfacer la creciente diversidad
de estudiantes, sus capacidades, motivos y perspectivas de salida.

Durante los años setenta, el optimismo fue sustituido, por fin, por una críti^
ca desolada de la expansión universitaria la cual parecía haber conducidu e
«sobreeducacióm^, «supercualificacióm> y otros desajustes. como el par^ o rl
subempleo de graduados. En algunos países europeos, por ejemplo, Finlandia y
España, este asunto se pudiera estar repitiendo. Además, en los sesenta circuló
la crítica de yue una remuneración supuestamente alta de lrs diplomas
-bautizada como «titulitis»- había avivado una expasión superflua y yue esta
expansión de la enseñanza superior había tenido un impacto sólo limitado en
la igualdad de oportunidades.

En estos períodos aludidos la cuestión de las relaciones entre Universidad y
empleo se abordó en el marco de tres enfoques con distintas hipótesis.

1) La teoría del capital humano se basa en el supuesto de yue la inversión
en educación es individual y socialmente valiosa poryue se piensa que la
elección individual de especialidad y ciclo está determinada, o al menos,
guiada por expectativas de ingreso y estatus social. Por consiguiente, los
estudiantes se matricularán en ayuellas carreras que tienen demanda en
el mercado de trabajo. EI proceso se cuantifica por ctasas de rédito» com^
parando inversión en educación con rentas e impuestos pagados en el fu^
turo. El enfoyue sigue los principios básicos de la economía de mercado
con la Ley de la oferta y la demanda. Cambios económic,os y remodelacio-
nes de la estructura ocupacional, así como el gran número de estudiantes
yue no satisfacen las elecciones obvias supuestas por el modelo, conducen
a ciertos problemas en cuanto a sus prognosis.

2) La teoría de las necesidades de mano de obra contempla más directamen•
te las demandas de personas de alta cualificación por el sistema de em^
pleo. Se basa en el supuesto de yue las políticas educativas deberían orien^
tarse a demandas y necesidades previstas y formuladas en orden a refor^
zar el crecimiento económico y el desarrollo tecnológico. Las predicciones
y proyecciones tratan usualmente de relacionar estudios terminados con
las correspondientes oportunidades de empleo. Este enfoyue parece útil
solamente si un alto grado de dirigismo gubernamental es habitual y
llamado al ajuste de las opcione.s estudiantiles con las demandas presumi-
bles. Junto a esto, muchas proyecciones de matrícula escolar se demues-
tran erróneas, y las demandas de la economía y las necesidades sociales
pudieran no estar claramente definidas.

3) El tercer enfoyue es la teoría de la demanda social yue se basa en el
principio de libertad de elección, el cultivo de las inteligencias, igualdad
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de oportunidades para mujeres y minorias sociales, así como la decisión
de hacer relativamente abierto el acceso a la enseñanza superior. El ac
ceso sólo se limita en algunas especialidades de alto costo intensivo. Esto
llevó a otro dilema, li saber, si la expansión de la enseñanza superior no
estuviera teniendo lugar en gran medida en campos de estudio clara
mente ligados a ocupaciones seguras o que tradicionalmente conducían
a áreas ocupacionales yue han sido recientemente congeladas, por ejem-
plo, el sector público. Entonces, las oportunidades de empleo de muchos
graduados de instituciones universitarias se harían menos seguras de lo
que tradicionalmente fueron.

Tras el apogeo de estos enfoques, la cuestión vuelve a reiterarse: si la
expansión de la enseñanza superior ha producido y sigue produciendo un
número, incluso, creciente de titulados sin saber realmente cómo o cuánto se
ajustan sus cualificaciones y experiencia o capacitación a las demandas del
mercado de trabajo, zqué es lo que de hecho sucede y va a suceder a todos
estos titulados?

En el consiguiente debate de la investigación, algunos expertos percibieron
una tendencia hacia la polarización. Según este supuesto, algo pesimista, pare-
cía inevitable una tendencia a la polarización del mercado de trabajo, con ocu-
paciones y posiciones de alto nivel, por un lado y puestos para una mano de ,
obra sin cualificar o poco cualificada, por el otro, quedando cada vez más posi-
ciones intermedias. La aparición de esta predicción reflejaba las polémicas
públicas sobre una polarización general de la sociedad, con cada vez más gente
desempleada y a cargo de la protección social por largos períodos. En este
contexto, también se predijo que un número creciente de titulados tendría que
enfrentarse can el paro o al menos con ocupaciones de menor nivel y menos
seguridad en el trabajo.

Otra explicación es la teoría de la integración, 9ue asume una sustitución
vertical de personas con bajo rendimiento escolar, por otras con mejor
formación, y también trata las posibilidades para el empleo de personas de
alta cualificación en campos nuevos o atípicos. La teoría de la integración
contempla desarrollos en el mercado de trabajo y cambios en la estructura y
contenido de las ocupaciones debidos a nuevas tecnologías y otros factores de
cambio (v.g. globalización del mercado, nuevas formas de producción y gestión,
aumento del sector servicios, diferente organización del trabajo, etcJ. Se supo
ne que estas. modificaciones conducen a tareas más complejas en ocupaciones
tradicionales (ascenso) y nuevas mezclas de tareas más y menos solicitadas, así
como al surgimiento de nuevas ocupaciones y plazas para las personas alta
mente cualificadas.

La teoría de la integración se vio favorecida a finales de los años sctenta y
evidentemente durante los ochenta, cuancío la atmeísféra general de crisis cíue
rodeaba las implicaciones laborales de la expansión universitaria dio paso ;i
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^^untos de vista más moderados. La Universidad de masas se aceptó como un
fenómeno irreversible. La atención giró hacia tres focos:

- el auge en la diversidad de carreras tituladas y puestos según el campo
de estudio, tipo de institución superior o categoría del Departamento b
institución;

- la conservación de la calidad de la enseñanza superior y las aptitudes de
los titulados en el proceso de expansión cuantitativa, y

- la transformación del papel de la enseñanza superior en los puestos de
nivel medio.

Finalmente, está la metodología de la absorción, 9ue trabaja preferentemen-
te con estudios de seguimiento y series históricas de graduados y encuestas en
empresas. Enfoca las relaciones entre enseñanza superior y empleo más desde el
ángulo de la enseñanza superior que desde el mercado de trabajo y sus
demandas, y busca describir y definir uefecto ŝ empuje» de la enseñanza superior
que influyen en el mercado de trabajo y en la estructura ocupacional. Con rela-
ción a las impliçaciones políticas en este contexto, Kogan (en Boys e! al., 1988,
p. 219) ha hecho un importante planteamiento al señalar un hecho que tiende a
pasarse por alto en casi todas las ocasiones. Kogan afirma que siempre se supo•
ne que las instituciones de enseñanza superior son las respohsables de las necesi-
dades y demandas económicas y del mercado de trabajo. En contraste, apenas
.^ray investigaciones sobre los efectos que un gran número de titulados superiores
puede tener en la estructura económica, la segmentación tradicional del merca•
do laboral y los contenidos de ocupaciones y trabajos. Esta influencia también
constituye una relación o nexo entre Universidad y empleo. Las posiciones políti•
cas y la mayoría de las investigaciones actuales implican una educación perma-
nentemente insu6ciente, pero a duras penas una respuesta insuficiente del
mercado de trabajo a la expansión de la enseñanza superior. Las aportaciones
de España y^inlandia al tema sopesan algunos elementos de este aspecto, en es-
pecial con referencia a las mujeres tituladas.

A principios de los noventa, encontramos un auge del interés por las relacio-
nes cuantita[ivas entre Universidad y empleo. Por una parte, la tasa de paro de
titulados crece en muchos países europeos. Por otra, las tasas de graduacieín
crecen de nuevo.

La rnayoría de los expertos continúa sul}oniendo que los titulados se en-
frentan con un riesgo de desempleo menor o, al menos, períodos más cortos
de paro due los no titulados, y que tendrán acceso a carreras más atractivas.
L.a absorción de un número creciente de titulados en puestos de nivel medio
se cree beneliciosa hoy en día más que en los años ochenta. Aún más, muchos
expertos y agentes políticos coinciden en yue se necesitan iniciativas estructu
ralrs y curriculares por parte de la ensrtianza superior, adernás de una diversi
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dad de actividades de apoyo en orden a cubrir los cambiantes desafíos socio-
económicos.

Hay que observar, no obstante, que la evaluación algo más favorable de la
alta matriculación y tasas de graduación no se basa en ningún supuesto singular
respecto de la demanda socioeconómica. Por el contrario, se expresa una multi-
tud de supuestos, ninguno de los cuales es incontrovertible: se necesitan más
especialistas en algunas áreas de la economía: nuevas tecnologías llevan a necesi-
dades crecientes de expertos en muchos campos de la economía; el crecimiento
del sector servicios se acompaña de un incremento generalizado de puestos para
titulados; a mayor necesidad de cooperación entre especialistas responde el esta-
blecimiento de nuevos puestos; la revaluación de los puestos medios es deseable
debido a la creciente descentralización de las responsabilidades; el fenómeno del
envejecimiento demográfico sólo puede financiarse si el trabajo está más
altamente cualificado; una base de conocimiento complejo es más apreciable
porque sirve tanto a la cualificación para el empleo como para cubrir tareas más
complejas en muchas esferas de la vida.

ENSEÑANZA SUPERIOR Y NUEVOS DESAFÍOS SOCIOECONÓMICOS

Normalcnente, las funciones de la Universidad en relación con el empleo se
dividen en función general, profesional y académica. La enseñanza superior
intenta servir al aumento general del conocimiento y, posiblemente, al cuÍtivo
de valores, actitudes y a la personalidad de los estudiantes en general. Se espe-
ra que provea de una base de conocimiento relevante para aquellas tareas que
recaen sobre titulados o, en ciertas áreas, por adiestramiento profesional' direc-
to. Finalmente, las instituciones de enser'tanza superior son el campo de práeti-
cas para profesores y científicos llamados a enseñar a las futuras generacionés
de estudiantes. Los sistemas universitarios nacionales, especialidades e institu-
ciones y Departamentos pueden variar en su empeño relativo sobre las funcio-
nes general, académiĉa o profesional, pero hay un consenso general entre
expertos y responsables políticos sobre la conveniencia de que coexistan, más
que se segmenten.

La enseñanza superior tiende a estar menos directa y claramente engranada
en tareas ocupacionales que otros tipos de enseñanzas orientadas al ejercicio
profesional. Esto no se debe sólo a la combinación de las funciones menciona•
das, sino también a la consideración de que tareas más exigentes y complejas
pueden ser preparadas menos directamente. Y en igual medida, la Universidad
difiere de otras enseñanzas pre-profesionales por su función innovadora y crítica.
Los titulados no deben ser preparados meramente para desempeñar tareas
dadas y para aplicar reglas, sino también para reconsiderar y modificar las tareas
mismas. Tendrían que adquirir habilidades y técnicas de aprendizaje, pero
también tienen que ser capaces y sentirse inclinados a cuestionar las prácticas
profesionales• establecidas y hacerse con problemas indeterminados. No sólo cíe-
ben prepararse para tareas presentes, sino también deben anticiparse y proponer
innovaciones.
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Incluso si la Universidad fuera reformada profundamente> cuantitativa y
cualitativamente, de acuerdo con las necesidades del sistema de empleo, queda-
rían imperfecciones con respecto a la capacidad para identificar demandas futu-
ras y la capacidad para conformar la enseñanza a su tenor. Como se describió
en el apartado anterior, la flexibilidad por parte de los titulados y el potencial de
sustitución por parte del sistema de empleo, compensan imperfecciones en cuan-
to a la previsión y el planteamiento.

La mezcla de funciones autónomas y preparatorias vis-á-vis del mercado de
trabajo se refleja en los sistemas de conducción, gobierno y administración de
la enseñanza superior. Los sistemas legales y administrativos varían en los paí
ses europeos yue consideramos aquí, pero en la mayoría de ellos observamos
sistemas de enseñanza superior semi•autónomos que, por un lado, se rigen
internamente por ideales académicos, y, por otro, son impelidos constantemen-
te por una mezcla de presiones externas e intervenciones en pro de funciones
profesionales y demandas del mercado de trabajo. Por consiguiente, es endémi-
co cierto conflicto en el debate de las relaciones Universidad-empleo, visto yue
los representantes de la enseñanza superior casi siempre expresan su preocu•
pación por yue la Universidad con frecuencia pueda ser presionada, mientras
yue la mayoría de las veces los agentes externos la culpan de ser demasiado
autorreflexiva, muy torre de marfil, demasiado elitista.

Cuál de estas dos posturas esté en primer termino de la opinión pública
depende también de cambios cíclicos. En tiempos con problemas de paro gene•
ral o•de rápida expansión de la proporción de titulados en la fuerza de trabajo
potencial ro sea, cuando existen visibles «desajustes» en la transición Universi-
dad-empleo-, la Universidad se ve más presionada a responder a presuntas de-
mandas socioeconómicas. En épotas de menor preocupación de este tipo, las
presiones externas se vuelven algo más débiles.

Con respecto a los retos socioeconómicos de la enseñanza superior podemos
observar hoy día algitnas tendencias claras. En primer lugar, vemos una tenden-
cia a la «cientificáción» del empleo y el trabajo: la producción y los servicios se
basan cada vez más en los resultados de la investigación, un número creciente
de empleos reyuiere un alto nivel de capacitación y competencia, y las oportuni-
dades para escalar posiciones elevadas se ponen más difíciles para ayuellos due
no tienen uri título.

Segundo, en el proceso de expansión observamos yue la Universidad asume
con creces la función adicional de servir para la formación y adiestramiento de
los empleados en puestos intermedios. Esta tendencia ha sido con frecuencia, y a
rnenudo, calificada peyorativamente como «masificación de la Universidad».

Tercero , el aumento del gasto en la enseñanza superior ha generado pr-esio
nes para justificar la carga cíue supone para la sociedad. Además cíe los esfuerzos
en favor de una rnayor eticacia y rigor contable, esta presión serviría de apoyo a
la inclinación de los adrninistradores a desernpeñar más puntuairnente ayuellas
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tareas que tienden a considerarse directamente útiles para la economía y la
sociedad.

En principio, indudablemente estas tendencias aumentan la prisa de la
Universidad por dar mayor respuesta a las supuestas demandas del sistema de
empleo. De hecho, algtinos expertos reclaman un «giro epistemológico» de la
investigación hacia lo aplicado, y un «giro vocacionaln en la función fi>^mativa de
la enseñanza superior. Un buen ejemplo de esta última tendencia se discute críti-
camente en la contribución de Murray al tema.

Debemos tener en cuenta, sin embargo, que existen también tendencias
contrarias. La de más digna mención es que se ha erosionado la confianza en
el potencial exterior para dirigir y planificar la enseñanza superior. Esto reza,
en primer lugar, para la capacidad de idenfificar y predecir las necesidades del
sistema de empleo. En segundo lugar-, resulta de extrema dificultad alcanzar un
consenso político sobre los fundamentos y medidas a tomar. Tercero, las políti
cas implantadas han tenido, con frecuencia, consecuencias no esperadas. Así
pues, el deseo de conformar la enseñanza según las demandas económicas y
sociales fue más o menos equilibrado por el escepticismo sobre su necesidad,
su implantación y sus impactos.

En muchos países de Europa occidental podemos ver cambios sustanciales,
desde los años ochenta, en los sistemas universitarios de conducción, gobierno
y administración. La clásica división entre, por un lado, ĉontrol y presión exter
na y, por otro, autonomía de gobierno y administración se ha vuelto borrosa.
En cambio, la gestión interna de las instituciones docentes se ha reforzado y se
espera que sean una fuerza clave entre, por ejemplo, las funciones general,
académica y profesional de la docencia y el aprendizaje universitarios. Al
mismo tiempo, se cuenta con que los agentes externos jueguen un papel más
actívo en las ínstituciones universitarias a través, por ejemplo, del nombra
miento de miembros externos para los consejos y comités de las instituciones
o a través del profesorado asociado de profesionales ejercientes. Queda l^or ver
cómo podrán afectar estos cambios el equilibrio de las funciones educativas de
la enseñanza superior en su momento.

Si revisamos la investigación especializada relacionada con los asuntos
expuestos encontramos muchos temas que merece la pena tener en cuenta. El
volumen del típico mercado de trabajo no considera posible influencias recípro^
cas entre Universidad y mercado de trabajo. Usualmence, la enseñanza superior
confronta las demandas del mercado de trabajo de cara al déficit específico de
cualificaciones necesarias. Los cambios cualitativos y cuantitativos juegan un
papel importante en ía explicación de una creciente disfunción de la enseñanza
superior y las ocupaciones consideradas tradicionales. Sin embargo, la investiga
ción empírica nunca ha rnostrado coordinación clara y detinida de las relacione°s
entre la Universidad y el mundo laboral, sólo una serie de ca^nbios más peque
ños y discretos en esas relaciones.
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Las quejas sobre un creciente desajuste también han sido utilizadas comu
argumentos en debates sobre cambios de política dirigidos al sistema de ense-
ñanza superior con vistas a inducir en sus instituciones una orientación más
fuerte de los contenidos curriculares hacia las necesidades del sistema de
empleo. No obstante, puesto que estas necesidades no estaban muy claramente
definidas y además debe contarse con un lapso de tiempo hasta que los titula-
dos de las cualifiĉaciones adecuadas o requeridas pudieran estar preparados,
surgió otro debate sobre si sería mejor preparar generalistas o especialistas.
Incluso si nos ponemos de acuerdo en el hecho de un cambio sistémico y de
gran alcance en la organización del trabajo en las sociedades modernas alta-
mente desarrolladas, subsiste la cuestión de cómo este hecho requiere un
cambio funcional del sistema de enseñanza superior.

En un ensayo sobre ascenso y degradación de ocupaciones e implicaciones
para la eduación, el sociólogo norteamericano Kenneth Spenner (Spenner,
1985) revisó la investigación existente sobre el tema. Sus resultados mostraron
que los juicios sobre la naturaleza y sentido del cambio diferían según el nivel
en el que la investigación estuviera hecha. Distinguió tres niveles principales:
sociedad, sectores económicos y ocupaciones. Los análisis usualmente asumen
una o dos diferentes formas genéricas de cambio: o bien consideran que las
nuevas tecnologías constituyen el factor dominante que genera cambios en el
contexto de los contenidos del trabajo, o bien son muchos factores y medios
en varios segmentos de la economía y el mercado de trabajo los que pesan
para generar nuevos requerimientos en cuanto a competencias y destrezas.
Otra .distinción señalada por Spenner es que los estudios agregados suelen
percibir con más frecuencia una tendencia hacia el ascenso de ocupaciones,
mientras que el estudio de casos disdn ĝue más a menudo una tendencia hacia
la degradación de ocupaciones.

Lo que el examen de Spenner indica claramente es el hecho de que los
resultados están determinados por sus puntos de partida, 0 1>or los ángulos
desde los que se rriira úna cuestión específica. En la mayoría de las investigacio•
nes existentes, las relaciones Universidad•empleo están determinadas bien por la
economía, bien por la enseñanza superior, y muy raramente por ambas. Se toma
en cuenta una serie de oposiciones y factores de influencia para determinar las
relaciones de acuerdo con el enfoque escogido:

- educación liberal y general versus especialización;

- destrezas y competencias generales vs. especiales;

- atención a los ámbitos local, regional, nacional o internacional de los
mercados de trabajo;

- planificación de currícula vis-á-vis de incertidumbres existentes (v.g. diversifi•
cación, cualificaciones híbridas);

- super-cualificación vs. sub-empleo;
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- uso adecuado o no adecuado en el puesto de las cualificaciones adquiridas.

Una y otra vez resurge la cuestión -tal como la plantea Kogan (en Boys e! al.,
1988) sobre cuándo puede uno confiar en una convergencia entre necesidades de
empleo y desarrollo de capacitaciones académicas o cuándo los objetivos voca-
cionales y académicos son claramente distintos en esencia. Otra pregunta que la
investigación ha estado intentando responder es si la creacción de graduados, de
acuerdo con las necesidades de la economía, es y debería ser el único factor
importante que determine las relaciones entre enseñanza superior y empleo.
Aparte de que una respuesta positiva a esca cuestión se usa actualmente con fre-
cuencia para legitimar nuevas fortnas de dirección y gobierno de la enseñanza
supetior, también debemos señalar que las decisiones políticas a menudo no es-
tán informadas por una investigación adecuada porque los estudios no logran
una descripción suficientemente comprenhensiva para responder a las cuestiones
básicas. Muchas veces las intervenciones parten de la premisa de lo que la gente
cree que son las necesidades de la economía, y como apuntan correctamente
Kogan y Brennan (1998) la complejidad y multiplicidad de las relaciones existen•
tes hace difíciles los modelos simplistas. No debe extrañar que los artículos de
este número de la European Journal of Education sugieran cuestiones abiertas y
temas para una futura investigación. ^

Aunque incluso los debates recientes han tendido a dar menos énfasis en los
enfoques que ven la educación como valiosa en sí misma y vuelven la mirada
hacia una Universidad más o menos en función del sistema económico, de cual-
quier forma debe recalcarse que hasta el momento parece existir una considera-
ble discrepancia entre las políticas de enseñanza superior interesadas en que ésta
satisfaga las exigencias del mercado de trabajo y los resultados de la investiga•
ción en este campo. En muchos países europeos encontramos una multitud de
supuestos sobre cómo realizar ajustes más directos e intensivos entre la Universi•
dad y el mundo del trabajo. Estos supuestos afectan usualmente la estructura de
la enseñanza superior aunque no la de la producción o el mercado de trabajo.
Los temas típicos de examen en este contexto son:

- profesionalización de la gestión en la enseñanza superior y una implicación
más fuerte de los agentes externos;

- responsabilidad contable y verificación de! valor añadido en educación;

- evaluación y nuevos procedimientos de clasificar por orden de prelación
(indicadores de resultados, evaluación y certificación de la calidad);

- nuevos modelos de financiación (experimentos con presupuestos a tanto al•
zado, centros de costo y contratación independientes);

- acceso y nuevas formas de prolongar la formación profesional conducentes
al cambio de los patrones de cursos y estudios de graduación;

- reforma curricular de acuerdo con una mayor orientación hacia la praxis.
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Todas estas perspectivas y experimentos se conciben para cambiar el modelu
de enseñanza superior, que se supone deficiente, y hacerlo funcionar más de
acuerdo con lo económico y menos con criterios académicos. Como no existe
investigación exhaustiva sobre la forma en que la enseñanza superior y el
mundo del trabajo se afectan, se permeabilizan y se influyen recíprocamente
-conociéndose tan sólo factores y conjuntos de factores más o menos aislados-,
muchos gobiernos han asumido un nuevo papei para intentar regular estas rela-
ciones, otorgando a las instituciones de enseñanza superior nuevas formas de lo
que debe ser denominada cautonomía condicional».

En los recientes debates sobre los nuevos retos socioeconómicos que la Uni-
versidad debe asumir, hay cinco posturas que surgen con más frecuencia:

1) La enseñanza superior debería hacerse más flexible para reasignar recur^
sos y reagrupar sus potenciales en orden a adentrarse en aquellas áreas de
gran demanda, como son las nuevas tecnologías, biotecnología, ecología,
nuevos conceptos de gestión, estudios europeos, etc.

2) Debería concederse a los Departamentos e instituciones particulares más
libertad para elegir perfiles específicos dentro del sistema o disciplina.
Tarnbién debería existir menos homogeneidad curricular como era co
mún en el pasado. Las medidas para estimular el intercambio de estu-
diantes y profesorado, los esfuerzos para establecer currícula europeos
comunes, y las negociaciones para garantizar la convalidación, tanto aca-
démica como profesional en Europa, ponen más de relieve que la docen•
cia y el aprendizaje académicos dependen menos de la lógica disciplinar
o de la naturaleza de las tareas laborales de lo que la mayor parte de los
agentes tiende a creer.

S) Pudiera alcanzarse una fuerte vinculación entre la adyuisición de conoci-
mientus y capacidades y su ulterior utilización mediante distintas formas
de aprendizaje basadas en la experiencia o en el trabajo, como por ejem-
plo -tal como se expone en el trabajo de Murray Saunders-, un creciente
número de plazas docentes provistas por profesionales en ejercicio, o c-on
sultas regulares entre la enseñanza superior y el mundo del trabajo. Siste-
máticamente debe introducirse en seminarios y conferencias enfoyues
científicos y casos profesionales prácticos. Por tanto, se considera esencial
la comunicación continua y la experiencia de las relaciones entre el apren-
dizaje y la vida del trabajo, visto que las discusiones ocasionales o las nego-
ciaciones sobre proyectos curriculares parecen estimarse menos.

4) La enseñanza superior debe apuntar en menor medida a suministrar un
cierto cuerpo de conocimiento y en cambio más hien debería ser el funda
mento en el que pueda basarse el aprendizaje de por.vida. A través de la
mayoría de las sociedades industriales existe un evidente consenso en afir
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^nar que la enseñanza superior debería jugar un papel más importante en
la preparación de los estudiantes para un aprendizaje permanente. Sin em-
bargo, en contraste con esto, hay un consenso menos claro en relación al
alcance en que la enseñanza superior pre•empleo sólo debería poner las
bases y preparar generalistas, absteniéndose entonces de cualquier prepa-
ración profesional directa y de la especialización. Y menos contexto toda-
vía sobre en qué medida y en qué áreas la enseñanza superior debería
continuar suministrando instrucción universitaria permanente a las fuerzas
del trabajo. De nuevo aquí el Reino Unido es una clara excepción.

5) La Universidad debería desempeñar un papel más activo en la forma-
ción de la personalidad de los estudiantes. Se espera de los titulados que
sean más leales a sus empresas y organizaciones empleadoras, más em-
presariales en sus actitudes, mejor preparados para la cooperación,
dispuestos a aceptar cometidos menos exigentes como parte de su traba-
jo, motivados para resolver pegas y capaces de salir al paso de proble•
mas sin precedente -en suma, se pone más énfasis en cualificaciones ex-
tra y multifuncionales aplicables en todos los trabajos profesionales y de
alta cualificación. En países como Finlandia, España o Irlanda, cuyas
economías son o demasiado débiles o de mercado laboral poco amplio,
se promueve especialmente el espíritu de empresa y el autoempleo entre
los t'ctulados universitarios.

El reciente estudio de la OCDE sobre el cambio en las relaciones entre ense-
ñanza superior y empleo (OCDE, 1992) ha identificado tres tendencias generales
con más impacto en la base de conocimiento de las disciplinas académicas y los
currícula resultantes:

- una mayor conciencia ecológica (con acento regional o mundial);

- un mayor acento en el elemento humano individual en relación con el
trabajo profesional (nuevos estilos de gestión);

- una consciencia creciente de los recursos culturales y humanos de la
producción («culturas de empresa»).

Eŝtas tendencias parecen tener un vínculo más estrecho con valores y acti
tudes generales, pero uo en la forma en que los debates sobre los conceptos
de empleo apropiado o inapropiado de titulados Ilevan consigo. EI efecto civili
zador de la educación como criterio axiológico se alza contra los criterios eco-
nómicos y de costo. Evidentemente, la investigación de las relaciones Universi-
dad-empleo debe abordar tres objetivos que fueron formulados por Kogan y
Brennan (1998):

- la determinación de la fuerza relativa de las influencias entre la enseñanza
superior y el mundo del trabajo;
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- la definición de áreas de máxima interdependencia y áreas de máxinaa

autonomía;

- investigar al máximo los mecanismos por los que las relaciones actuales y
futuras pueden ser controladas, así como encontrar respuesta a la cuestión
de si deberían controlarse absolutamente y quién debería controlarlas.

LA DIVERSIFICACIÓN Y EL PAPEL DE LA UNIÓN EUROPEA

A finales de los años ochenta y principios de los noventa, la reestructuración
de la enseñanza superior volvió a ser una vez más un asunto candente de la en-
señanza superior en muchos países europeos. Un factor importante de esta dis•
cusión fue la larga duración de los estudios hasta la obtención de un primer títu-
lo. Es interesante anotar que se eligieron distintas opciones en diferentes países
con el mismo problema. Un rasgo importante en la búsqueda de soluciones fue,
sin embargo, una creciente diversificación de las instituciones y programas de los
cursos. Por distintos motivos la diversificación de instituciones y programas de
los cursos es también una primera opción para la reestructuración de los países
en transición, de Europa central y oriental. La única excepción a esta tendencia
europea general es el Reino Unido, donde la estructura binaria de la enseñanza
superior fué suspendida, ascendiendo al rango de Universidades a la mayoría de
las instituciones del sector politécnico.

Uno de los agentes más interesantes en la reestructuracíón de los sistemas
de enseíi,anza superior en Europa es, sin embargo, la Unión Europea, cuya polí-
tica de enseñanza superior juega un creciente papel en los sistemas nacionales
de enseñanza superior, aun cúando este papel es subestimado a menudo, tanto
en la investigación como en las decisiones políticas. En diciembre de ] 988, la, a
la sazón, Comunidad Europea exigió una equivalencia de tres cursos para to-
dos los programas europeos de enseñanza superior, como requisito básico de
acceso a puestos altamente cualificados. Puesto que ni la estructura ni la con-
vergencia curricular fueron determinadas, la duración del período de estudios
se quedó, obviamente, como el único criterio indiscutible de calidad y carácter
del estudio.

La mayoría de los empresarios y políticos coincide en que unos estudios
cortos y menos académicos ofrecen mayores probabilidades de satisfacer la de-
manda de enseñanza superior y recursos humanos del mercado de trabajo-
Aunque los argumentos son muy parecidos internacionalmente, el segundo 0
posiblemente tercer tipo de institución de enseñanza superior varía notoria-
mente de un país a otro. Debemos concluir que la mayoría de los empresarios
y políticos está más interesada en crear instituciones y programas con una
orientación menos académica que en reforzar ciertos tipos de conocimientos y
capacidades a proveer por este sector.
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En muchos países, los graduados del sector no universitario de la enseñanza
superior parecen ser relativamente bien recibidos en el mercado de trabajo. En
la mayor parte de los casos, sin embargo, la base de datos es extremadamente
vaga, permitiendo a duras penas una comparación entre colocación y trayectoria
de graduados de diferentes tipos de institución. Los escasos análisis detallados en
esce terreno (Brennan et al., 1993; Schomburg y Teichler, 1993) sugieren que con
relación al éxito de los graduados de la enseñanza superior no universitaria, la
exageración es un fenómeno extendido.

MEDIDAS DE APOYO Y PROCESOS DE COBERTURA:
GRADUACIÓN E IMPACTO

Casi todos los debates acerca de los retos socioeconómicos de la enseñanza
superior dan por hecho que aquellos actores que conforman el carácter de los
sistemas de enseñanza superior, instituciones y programas, son agentes clave en
determinar las «salidas» del sistema de enseñanza superior. La investigación
sobre el impacto de la enseñanza superior en los rendimientos y carreras de los
estudiantes ha Ilegado a conclusiones algo diferentes. Análisis'que recogen múlti-
ples variantes de los impactos escolares sugieren que los logros de los estudian•
tes están determinados menos por las condiciones y prestaciones por parte de
las instituciones, programas, estilos docentes, etc., que por las actitudes y accio-
nes de los propios estudiantes durante el período de estudio.

Para insistir todavía más, las conexiones entre las capacidades adquiridas
durante los estudios y lo que se requiere para el puesto no se establecen auto-
máticamente. Más bien, el proceso de transición, o sea, tanto la búsqueda por
parte de los titulados como el reclutamiento por parte de los empleadores, pu-
diera tener su propia dinárnica. Por consiguiente, en varios países se han hecho
esfuerzos para intensificar y posiblemente profesionalizar los servicios de:

- cortos períodos de prácticas en el transcurso de los estudios,

- sistema de contactos Universidad-empleo,

- sistema de contacto con los alumnos,

- asesoría académica,

- asesoría de personal,

- asesoría sobre la carrera, y

- colocación posterior a la carrera (Teachler, 1994).

Los proyectos piloto de aprendizaje orientados al trabajo descritos por
Murray Saunders en este número de la F.uropean fournal of Education son un buen
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ejemplo del intento de lograr mejor ajuste entre la adquisición de competencias
y experiencias durante los estudios y las necesidades de puestos de trabajo. No
obstante, hasta ahora no observamos ninguna tendencia al respecto. Las opinio-
nes varían en cuanto a la medida en que las actividades básicas de enseñar y
aprender tengan que ser suplementadas por actividades asesoras y de apoyo.
Estas últimas, desde luego, se aprecian más en la tradición anglosajona en com-
paración con las tradiciones francesa y humboldtiana. En el mencionado número
de la Revista se describe otro enfoque más del problema, Gloria de la Fuente
por parte de España, y Kivinen, Ahoha y Kankaanpáá por 1a de Finlandia, con-
cretamente, la promoción del autoempleo entre los titulados. Esta reacción a los
problemas del paro de titulados parece estar espeeialmente favorecida en países
con economías débiles o profundas crisis económicas.

El auge del intercambio de estudiantes y el de la cooperación entre institucio-
nes de enseñazna superior tendría que contribuir, a largo plazo, a una creciente
popularidad de las actividades de guía, apoyo y asesoramiento. Como muestran
las encuestas a estudiantes participantes en el programa ERASMUS (Teichler y
Maiworm, 1994), los estudiantes con movilidad internacional tienden a apreciar
no sólo una diversidad internacional en las funciones centrales de la enseñanza
superior, sino también una intensiva orientación, asesoría y demás clases de
apoyo ádministrativo. (Z,uizá esto pueda estimular el establecimiento de los
correspondientes servicios en países tradicionalmente menos inclinados a aten-
der a los estudiantes de este modo.

De las contribuciones de este y otro número anterior de la mencionada Re-
vista sobre Universidad y empleo podemos extraer, a grandes rasgos, tres for•
mas de tratar el problem^ del (des)empleo titulado. Algunos países confían en la
absorción de titulados por el mercado de trabajo y en la tendencia de que los
graduados deban y quieran aceptar tareas tanto más como menos exigentes en
sus empleos. Otros países con tasas de paro de titulados relativamente altas o
que contemplan factores de infrautilizacidn y uso inadecuado de las titulaciones
en el panorama de salidas, promueven un grado mayor de autoempleo entre los
titulados. Finalmente, también hay países que optan por una política activa más
ajustada entre las cualificaciones adquiridas durante los estudios y los requisitos
ocupacionales. Esta última política está a menudo asociada con un cierto grado
vocacional de la enseñanza superior.

CONCLUSIONES: ?HACIA UNA SOCIEDAD ALTAMENTE FORMADA?

Hemos estado razonando Fundamentalmente desde el punto de vista de los
«efectos de empuje» de la enseñanza superior hacia el mercado de trabajo, aun-
que sin descuidar «factores de atracción» externos. En relación con el mercado
de trabajo, hay una plétora de posibilidades ofrecida por el sistema de enseñanza
superior que tiende a ser subestimada por la investigación contemporánea.

Nos gustaría adelantar la hipótesis de una tendencia hacia una sociedad al^
tamente formada sobre el supuesto de que estamos ante el surgimiento gra-
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dual de un cambio de paradigma eri'el análisis de las relaciones Universidad
empleo. Los enfoques de investigación tradicionales pudieran no tratar adecua-
damente la cuestión de la propiedad en el empleo de titulados y a menudo
han hablado de superoferta o infrautilización, sin considerar las posibilidades
de que los graduados tienen que cambiar sus valores y expectativas en cuanto
al empleo, o que los titulados deben ser capaces de iniciar un proceso de
revalorización de sus trabajos mediante una ampliación y enriquecimiento de
los puestos que conduzca a cambios en las ocupaciones mismas. Análisis por-
menorizados han demostrado que existe un grado de satisfacción en el trabajo
entre los titulados más elevados de lo que el argumento de la «infrautilizacióm>
hace suponer. La infrautilización no se prueba por el mero hecho de que los
no graduados ejerzan puestos similares a los que desempeñan los titulados su-
periores. También puede indicar un sector de empleo flexible y permeable que
reconoce la experiencia conseguida en el trabajo en vez de confiar exclusiva-
mente en el currículum vi!ae. Desde el punto de vista de los graduados de un
determinado campo, la «adecuacióm^ de un empleo está estrechamente ligada
a la organización y las condiciones de trabajo.

Deben tenerse en cuenta, al menos, cuatro indicadores para determinar los
enlaces entre enseñanza superior y empleo (Teichler, 1991):

1) Diferencias entre sectores ocupacionales en cuanto a distinciones típicas
entre ocupaciones tradicionales de titulados y posiciones de nivel más
bajo, así como delimitaciones definidas y borrosas. .

2) Diferentes culturas en distintas disciplinas y ocupaciones, por lo que se re-
fiere a valores y percepciones de lo que es deseable y adecuado.

3) Cambios de valores en estudiantes y titulados tanto sobre el trabajo y el
empleo como sobre la relación entre el nivel de estudíos, el trabajo y el
atractivo de los puestos.

4) Una nueva configuración activa del puesto por los graduados, yue acentúa
la utilización del conocimiento, la creatividad y la innovación que elabora
los cometidos y puede cambiar así la propia plaza.

En la mayoría de lor> debaces podemos encontrar actualmente una ambiva-
lencia típica al determinar los lazos entre enseñanza superior y sistema de em-
pleo. Por un lado, el aumento del nivel educacional de la población parece al^ro-
piado y necesario para estimular el crecimiento económico y reducir la desigual
dad de oportunidades. Del otro, el coste de los factores de la enseñanza y los pla-
nes de colocación de los titulados resultan difíciles de manejar.

La propuesta de analizar los «efectos de empuje» de la enseñanza superior, y
no usar por más tiempo nociones tradicionales de demanda como única vara de
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medir, supone también una remodelación de la investigación y de las cuestiones
a investigar. Tradicionalmente, la investigación de las relaciones Universidad-
empleo ha tenido en cuanta seis hipótesis principales:

1) La hipó!esis de la expansión espúrea^ alineación entre el nombre de los títulos
y los puestos, sin cambio en las relaciones entre competencias adquiridas y
las usadas en el trabajo.

2) La hipó!esis de la expansión requerida• la expansión se corresponde con las
exigencias surgidas en el trabajo y aumenta la demanda de titulados, esto
es, hay un acople entre oferta y demanda.

8) La hipó^esis del cido de mercado: «sobre educacióm> temporal porque la ex-
pansión será seguida de una contracción, o sea, existe un equilibrio de
mercado entre oferta y demanda.

4) La hipó^esis del desajus^e: oferta superior a demanda conduce a un desequili
brio permanente con todas las inevitables consecuencias para el empleo
de los titulados.

5) La hipó!esis de absorción y criba: el exceso de oferta de titulados se absorbe

por el mercado de trabajo sin cambios en los cometidos de los puestos
(sustitución vertical).

6) La hipófesis de la rees ►.ructurnción y el empuje: el creciente número de titulados
absorbidos modificará las funciones de los puestos y los cometidos del tra-
bajo por sí mismo o será asignado a cometidos de trabajo modificados.

Como no es vero ŝímil que los titulados asuman puestos que antes eran
desempeñados por no titulados sin ningún camhio en los resultacíos y la función
del puesto (activa y pasivamente), esto tiene ciertos eféctos sobre la estructura
ocupacional en general:

- el enriquecimiento acorde con las cualificaciones adyuiridas que cambia el
puesto mismo, pero no la estructura ocupacional;

- aparición de nuevos puestos en sectores alternativos de industria y
servicios que son periféricos y no afectan a los sectores económicos do^
minantes;

- pocas diferencias en cometidos y niveles entre }>ueste^s de titulados y no
titulados, sin afectar a la división del trabajo;
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- cambios en la división del trabajo con una redistribución de tareas menos
desigual (reducción de jerarquías).

Indudablernente, existen beneficios potenciales en un incremento del núme^
ro de personas altamente formadas, tanto para el desarrollo económico como
para la cultura y la sociedad como un todo. La super oferta de graduados juega
un papel crucial en la exploración de nuevas necesidades y su transformación en
demandas de mercado de trabajo en forma de creación de nuevos puestos. Ade•
más, la división tradicional del trabajo puede cambiar, tanto en términos de la
división horizontal en las ocupaciones de alto nivel como en términos de la divi^
sión vertical de la responsabilidad y el control. Hay varias razones que llevan a
la aceptación de estos beneficios:

- Se observa un número en auge de puestos con límites difusos en especiali•
dad y requisitos técnicos y no técnicos.

- EI trabajo de equipo entre expectos de campos distintos se considera cada
vez más necesario para resolver problemas complejos y alcanzar efectos
deseados de sinergia. Los expertos involucrados en esta clase de traba_jo
necesitan habilidades sociales y,cognitivas nuevas.

- Los nuevos estilos de gestación que acentúan la descentralización y la par-
ticipación traen un desdibujamiento de jerarquías antaño bien claras en la
toma de decisiones.

- Una tendencia hacia la horizontalización de la estructura ocupacional y el
solapamiento en el nivel de competencias llevan a borrar jerarquías ocupa-
cionales que antes eran tajantes.

- El emerger de nuevas áreas clave de especialización en la cual ciertos cam^
pos del conocimiento ganan creciente importancia para las ocupaciones de
alto nivel y tienden a ser el núcleo de nuevos puestos, y nuevas áreas clave
de conocimiento básico en puestos existentes (v.g. tecnologías de la infor•
mación, integración de los mercados, interacción sociap.

Además, el mercado de trabajo ha sido aprovechado para un considerable
aumento 'de oferta de titulados y en muchos países reaccionó en consonancia.
Primeramente, se ha ajustado a las nuevas condiciones y ha absorbido más titu^
lados de lo que originalmente se hubiera pensado. Los titulados, por otra parte,
han comenzado a competir por titulaciones más avendiblesu y, con frecuencia, se
esfuerzan por acumular varias de ellas. En segundo lugar, se está considerando
el argumento de la super oferta de una manera más matizada. Super oferta que
existe de hecho en algunas áreas, frente a la escasez de graduados en otras. Ade
más, ha habido quejas sobre la baja calidad en algunos campos. En el tercero,
han surgido nuevas demandas en el mercado de trabajo que valoran capacida^
des como son la orientación multidisciplinaria y las experiencias multiculturales,
cooperación, flexibilidad y movilidad, buena disposición para el aprendizaje con
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tinuo. Estas demandas se combinan de forma completarnente nueva con áreas
tradicionales de especialización y cobran una nueva si^nificación.

De estas observaciones relativas a l^osibles efectos de imhulso en el mercado
de trabajo de la enseñanza superior y a tendencias hacia una sociedad altamente
f^rmada, podemos extraer dos conctusiones.

La prímera es que el mercado de trabajo necesita agentes activos de cambio.
Por cansiguiente, la enseñanza superior debería formar gente que lrueda ser esos
agentes de cambio, es decír, yue sean creadores de lruestos. En la confrontación
de enfo9ues escolares y problemas prácticos, la Universidad puede así instalar
sus fuerzas y valores inteiectuales en el mundo del trabajo. La enseñanza sul7e^
rior no debería redistribuir a los estudiantes atendiencío a las l>resuntas deman
cías ciel mercado de trabajo, sino en vez de eso usar su alejamiento del sistema
de ernhleo para cuestionar y exiKir al mundo del trabajo.

La seguntía ronclusión es c}ue la exl^ansión de la enseñanza sul>erior ha brin

dacío una ohortunidad hara l^ensar en uuevas y tnás adecttadas forrnas de divi^

sión del trabajo. En una sociedad altarnente insu^uida, las distinciones socialrs rn^
tre puestos son cacía vez más difusas. Esto }^odría suhoner la ohortunidací de una

mayor democratizacicín de la sociedad, reduciendo las jerarc}uías ocupacionales y

sociales, al tit^ml^o due las desigualdades.

Nuestro balance de carnbios en las relaciones enser5anza sul>erior^c:ml>leo y

los retos de camhios socioeconómicos conexus en las sociedadrs industriales no

ln^etende ser comlrleto. En un intento de resumir al};unos de los aslrectos subre-
salientes actualmente en revisicín, sug^e:rimos los tres tenyas c}ue merecen aten-

ción l^ara una invrstigación adicional.

Primrro, necesit:trnos rn^ís clarificacibn rn cuantt> a la relación entr-e lrroti•sio^

nalismo y flexibilidad. EI cl:rtnor 1>or el l^al^el creciente det ahrendizajt^ l^ern^ta-

nrnte su^irre yue Ie>s estudios hrevios al ejercicio hrolésional a^renas logran rnás

yue l,onc•r las hase•s intelertuale°s y c1e conoc^imiento. La visicín de los e•mlrlrado^
rc^s sohre las futw^as compt•te•ncias de los titula<los Purol^eos harrcen rstar rnás

}rróxitnas a las tradicioncs jal^onests dc w^eclutar dt° Lr c:urtrr,u> elur dr las tracli^

ciones ^^rofi°sionalrs <•urolrt•as. Drbr•mos te°ner Irresentc°, no obst:tnte, yuc• la.ti atir
macionrs de^los etnl^lrxdorrs sobre contl^etencias ^^otc^nciales no sun rxl^osiciu^

nes l^onderadas y cc^ntlrletas dc• las coml>t^tencias re•clucrid:ts. l'or otra l^artc•,

ohservatnos c•n Jahóu una trneíencia al autnento cíe lxrestos l^ara esl^ecialist:ts y a
niejorar sus ohor'tunidacles cíc• l^rornoción. [7ebemos conrluir clue un^r nurv:r sín^

tesis e^ntrr los entirclurs lrroli^sional y esl>ecialista l^or un:t l^artr, y l^or otra, rl
eml^leado flexible y Ic^al está rn cl orden del día: adhrsión lrroirsional y conoci^

rnientos cluc no excluyen l^rontitud lrara asurnir tarras laborales variadas y drt^e
ser estitnulada creativamente lror lrroblemas fiiera de^ su clorninio.

SE•xz^rtctn, la coolreracicín inte•rnacional entre instituciones de enserianza su^^r

rinr, 1os interc:tmhios estudiantiles y la n^ansferrnci:r internaci ĉ7nal de conc,c i
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mientos se han incrementado considerablemente y parecen haber alcanzado rc
sultados impresionantes. En gran medida, los currícula siguen siendo todavía na-
cionales y, según encuestas disponibles, en la mayoría de los países industriales
los empleadores no tienen una alta estima por las experiencias de estudios en el
extranjero de los estudiantes, perfeccionamiento en idiomas extranjeros y otras
competencias internacionales en el marco de sus criterios de reclutamiento. Para
ser más precisos, los empleadores dan escasa prioridad a las competencias inter-
nacionales cuando se les pregunta por sus criterios de selección en general.
Probablemente responderían de modo diferente si se les preguntase separada-
mente sobre distintos puestos y funciones> pórque las competencias y experien-
cias internacionales se consideran muy importantes en una minoría de los pues-
tos de titulados. Falta la pregunta de si las competencias internacionales conti-
nuarán siendo solamente de una minoría de titulados o si llegarán a ser indis-
pensables para una amplia proporción o, incluso, una mayoría de los titulados. Si
lo que se espera es esto último, las medidas dirigidas al cultivo de competencias
internacionales pueden necesitar cambios sustanciales y tener entonces un fuerte
impacto en reformas curriculares.

Tercero, la «masificacióm^ universitaria parece aceptada en la mayoría de los
países y los argumentos que infravaloran los aspectos positivós dé la expansión
universitaria han ganado apoyo. Con todo, el discurso educacional y las compe-
tencias esperadas de los graduados parecen estar todavía predominantemente
conformadas por la visión tradicional del empleo titulado y su propiedad o ade•
cuación. De cara a los criterios tradicianales de demanda nos inclinamos a espe-
rar simplemente un número creciente de titulados mediocres. Q,ueda todavía un
largo camino hasta la sociedad altamente formada en la cual el valor de los
puestos de nivel medio es muy apreciado, en la que los criterios que prevalecen
sobre una división del trabajo deseable no estén influidos por el supuesto de que
la competencia propende a la escasez, y donde las actividades en pro de mejorar
la calidad de la docencia y el aprendizaje no sólo se esfuercen en la conservación
de los estándares académicos y profesionales tradicionales sino que miren tam-
bién por una diversidad de calidades.
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